
        
            
                
            
        

     
   
   ALEISTER EL SEÑOR DE LA NOCHE
 
    
 
    
 
    
 
   ALEISTER EL SEÑOR DE LA NOCHE
 
    
 
   CAPÍTULO I   
 
    
 
    
 
   A oscuras dentro de un carruaje todo tapado, en mitad de la noche invernal arropada detrás de mi capa, iba con otro pasajero sentado enfrente de mí. No nos dirigíamos ni siquiera una mirada, él iba igual que yo, cubierto con un manto y un sombrero, sin dejar ni un resquicio de su persona al descubierto.
 
    
 
   Los caballos galopaban lo más deprisa que podían y llegar cuanto antes a nuestro destino. Un cochero con su látigo les hacía correr y correr, hasta casi agotarlos. Con urgencia debíamos llegar al Castillo antes del amanecer, nuestras vidas estaban en juego si por una casualidad nos retrasábamos y la luz impactaba sin compasión sobre nosotros.
 
    
 
   Dábamos tumbos por el camino empedrado y farragoso sin descanso. Intentaba agarrarme lo mejor que podía a los asientos; mi compañero casi ni se inmutaba de la fortaleza que poseía. Parecía una estatua sin vida, ni una sola queja ni un solo sonido salía de su boca.
 
    
 
   Con agitación y descontento en un profundo bache que atravesó el carruaje, me caí encima del caballero desconocido.
 
    
 
   Me sujetó como si pesara menos que el viento.-Lo siento Señor, le pido disculpas, no he podido evitar el salir disparada de mi asiento.
 
    
 
   No me contestó y como si no hubiera ocurrido nada, volvió a colocarme en mi sitio. Menos mal que no veía mi rostro, porque estaba incandescente por el rubor de mi sensibilidad con el extraño.
 
    
 
   Recuperé la compostura, quise mirar a través de las cortinas de las ventanillas de la carroza y contemplar la oscura noche.
 
    
 
   Fue imposible vislumbrar nada, el cielo estaba muy cubierto de nubes y comenzaba a nevar.
 
    
 
   Suspiré decepcionada, sentía curiosidad por saber el lugar hacia el que nos dirigíamos. 
 
    
 
   Una carta urgente llegó hasta la mansión donde vivía con mis padres. Reclamaban mi presencia lo antes posible ante nuestro Señor de las Tierras del Norte. Mi padre es un fiel vasallo, dedicado únicamente a servirlo. Defiende su Condado con un ejército muy poderoso ante posibles ataques del enemigo de las Tierras del Sur. 
 
    
 
   En mis dieciocho años de vida y como única heredera de nuestras propiedades, estoy también obligada a servir a nuestro Señor.
 
   Siempre se ha jurado vasallaje desde el primer Conde Cameron, mi tatarabuelo hasta mi padre, con fervor, honor y lealtad. 
 
   Ahora ha llegado el momento de hacer mi presentación ante mi poderoso Señor y servirle con mi humilde persona.
 
   Sentía un poco de temor ante tan  importante paso que iba a dar. Ya no estaría bajo la protección solamente de mis progenitores, si no que me debía por entero a luchar con todo mi ser por las causas justas ante mi nuevo protector.
 
    
 
   Recordaba la triste despedida de mis padres, del servicio de la mansión y de mis maravillosos amigos y aldeanos que siempre me han cuidado y apreciado de corazón.
 
    
 
   Las lágrimas silenciosas recorrían mi tez blanquecina y antes de empapar el pañuelo con el que me ocultaba el rostro, unos ásperos dedos me las secaron.
 
    
 
   Me quedé sorprendida ante la rapidez con que el desconocido caballero había notado mi aflicción.
 
    
 
   -Gracias, es usted muy amable. Siento no haber podido evitarlo. Unos maravillosos recuerdos de mi hogar y la despedida de mis seres queridos, me han traído unos sentimientos de nostalgia y tristeza.
 
    
 
   Retiró sus manos de mi cara sin decir ni una sola palabra.
 
    
 
   No me atreví a seguir hablando por temor a molestarle. Quizás era extranjero y no comprendía mi lenguaje.
 
    
 
   Era curioso que viajaremos en completo silencio desde el principio de nuestro encuentro. Él ya se hallaba dentro del carruaje cuando en el cruce principal de caminos de nuestro Condado, fui recogida junto con mi equipaje y empezaba a anochecer.
 
    
 
   Mi acompañante únicamente me hizo una inclinación de cabeza, y no volvió a dirigirse a mí hasta ahora con su acto de ternura y caballerosidad.
 
    
 
   Ya entonces estábamos los dos cubiertos con las capas de la cabeza a los pies y el interior del carruaje se encontraba tapado con pesados cortinajes para no dejar entrar ni un solo rayo de sol.
 
    
 
   Continuamos dando bandazos de un lado a otro, con los caballos alocados. No me atrevía a protestar por el trato dado a los animales. Pero sufría por ellos. Iban a llegar a nuestro destino agotados. Aunque fuera un tiro de ocho animales, deberíamos haber parado en alguna posada y cambiarlos por otros de refresco.
 
    
 
   Cerré los ojos intentando dormir y descansar un rato antes de encontrarme ante el poderoso Señor de las Tierras del Norte. Me preguntaba como sería el caballero en persona. Había escuchado muchas historias sobre su heroicidad y fortaleza, luchando con denodado esfuerzo, y batallando el primero junto con sus caballeros.
 
    
 
   Mi padre es su mejor vasallo y amigo. Juntos se criaron en el Castillo, con el anterior Señor. Es más un hermano que su amo, y siempre han estado en contacto y guerreando contra el Señor del Sur, cuerpo a cuerpo guardándose las espaldas. 
 
    
 
   Deseo de corazón que me acepte como a su mejor súbdita y cuando haga el juramento de lealtad, acataré todas las órdenes que mi Señor quiera darme. Estoy preparada desde la más tierna infancia a obedecerlo y he sido educada tanto en las artes más refinadas como en la música, deleitando a mis amados oyentes con mis ágiles dedos en el arpa, en la literatura, la historia, las ciencias, las matemáticas, la pintura, las lenguas extranjeras, escultura…Y mi preparación para el campo de batalla ha sido meticulosa. El tiro con arco es la práctica que más me gusta, aunque domine la lucha con espadas y pistolas.
 
    
 
   Antes de llegar a nuestro destino, el carruaje paró. La nevada se había intensificado y el camino era intransitable.
 
    
 
   El cochero abrió la puerta y una ráfaga de aire helado entró dentro de nuestro acogedor transporte.
 
    
 
   -Perdonen mis Señores, los caballos están demasiado fatigados y son incapaces de seguir hasta el Castillo. Estamos muy cerca, pero con la profunda cantidad de nieve que ha caído, no pueden soportar el esfuerzo. Si me lo permiten, soltaremos a los animales para que puedan llegar solos a la Fortaleza y nosotros nos quedaremos dentro del carruaje.
 
    
 
   El desconocido viajero, me cogió mis frías manos y me hizo salir de la carroza.
 
    
 
   Miró mis botas forradas de piel y asintió. Sin decir nada más, me agarró del brazo y comenzó a caminar por encima del espesor de la nieve dando largas zancadas, me llevaba arrastrando a un paso fuerte y decidido. El cochero se encogió de brazos y se quedó dentro del carruaje echándose unas mantas.
 
    
 
   -Caballero, quizás debimos quedarnos al resguardo de esta feroz ventisca y no caminar a ciegas por un sitio intransitable.
 
    
 
   Abrí la boca de impresión cuando me agarró y me levantó en alto cogiéndome en brazos.
 
    
 
   -No, no, por favor, de verdad caballero, puede dejarme en el suelo. No soy tan frágil que no pueda soportar la intemperie.
 
    
 
   Me abrazó con más fuerzas silenciándome ante mi estupor.
 
    
 
   Siguió dando fuertes zancadas hundiéndose casi hasta las rodillas de nieve como si no hiciera el más mínimo esfuerzo al caminar conmigo en brazos. Yo me agarraba a su cuello por miedo a caerme si en algún  momento se resbalaba por el camino nevado.
 
    
 
   Atravesamos un puente de piedra y divisé un río helado. Una fuerte ventisca se levantó atrapándonos en su invernal manto.
 
    
 
   Comencé a temblar de frío, oculté mi rostro en el pecho del caballero agarrándome más fuertemente sobre él, e intentando resguardarme del implacable vendaval.
 
   Mi acompañante debía conocer la ubicación de nuestro destino. No titubeó ni un momento para encontrar el camino.
 
    
 
   Quise atisbar un poco de su rostro, era imposible. Ninguna parte de su cara estaba descubierta, bueno en realidad mi atuendo era muy similar. Parecíamos dos almas ocultas ante los ojos de los demás. Creo que cada uno teníamos nuestros motivos para no descubrir nuestro aspecto. A parte de la intensa y helada noche que nos había tocado hasta llegar al Castillo del Señor del Norte.
 
    
 
   No comprendía como era posible que se orientara en mitad de la nada sin un solo reflejo de la plateada luna. No había rastro de ella, ni siquiera podíamos contemplar los astros ni las estrellas.
 
    
 
   Carraspeé.-Caballero, por favor, no deseo importunarle más. Puede dejarme en el suelo y continuaré sus pasos sin estorbarle. Aunque parezca un ser frágil, tengo mucha fortaleza, se lo puedo asegurar.
 
    
 
   Me estrechó más fuertemente contra su duro cuerpo, intentando decirme que no volviera a decir nada semejante. No quería escuchar más mis preocupaciones.
 
    
 
   Me relajé en sus musculosos brazos y suspirando de cansancio me quedé dormida con una confianza fuera de lugar ante un extraño…
 
   

 
   
  
 




 
    
 
    
 
   CAPÍTULO II
 
    
 
   Pobre criatura tan delicada. No puedo comunicarme con ella hasta que no tengamos un pacto de sangre y honor ante mi padre, el Señor del Norte. He estado tentado en muchas ocasiones de hablarla y decirla toda la verdad, pero las leyes que imperan en nuestro reino así lo han decidido. 
 
    
 
   Mi pasajera imagina que va a servir en la batalla a su Señor, como la hija de su más poderoso vasallo. En cierta manera así es, pero no será luchando encarnizadamente contra nuestro enemigo, el Señor del Sur, si no, siendo mi pareja para toda la eternidad.
 
    
 
   En nuestro mundo, los brujos blancos nos protegen con su poder y magia conjurando hechizos para que los brujos negros no puedan acceder a nuestras tierras y apoderarse de los dos reinos.
 
    
 
   Nosotros siendo del inframundo de las tinieblas, defendemos con todas nuestras armas, en una cruenta guerra que llevamos batallando desde hace siglos contra las fuerzas del mal. 
 
    
 
   Ha llegado el día en que uniéndome con esta joven, fortalezcamos la más poderosa de las alianzas y podamos derrotar al Señor del Sur. 
 
    
 
   Los hechiceros de nuestro reino han reconocido en la hija del poderoso vasallo de mi padre como la que será mi compañera eterna.
 
    
 
   Nadie debe conocer este secreto ni siquiera mi pequeña doncella, que ahora descansa sobre mis brazos en el sueño de los inocentes, dejando toda su persona con total confianza en mis manos.
 
    
 
   Deseo de corazón que sea fuerte y no se asuste ante los retos a los que tendremos que enfrentarnos los dos juntos en esta terrible guerra. 
 
    
 
   Estoy deseando conocerla para protegerla y amarla como únicamente un ser de las tinieblas puede reconocer a su pareja como suya para siempre. Con escuchar su melodiosa voz, mi espíritu se atempera. Y desata una pasión contenida durante mis veinticinco años en su espera.
 
    
 
   Espero que en verdad posea esa fortaleza a la que antes ha aludido porque tendrá que someterse a un ritual muy duro para convertirse en una no muerta. 
 
    
 
   Mi pequeña criatura, tan inocente y pura, desconoce nuestra naturaleza. No comprenderá que viajáramos ocultos entre las tinieblas y encerrados en un carruaje cubierto por gruesos cortinajes prohibiendo que ni una pizca de luz los atraviese.
 
    
 
   Imaginará que es para pasar desapercibidos ante nuestros enemigos. El mundo que va a conocer y vivir en él, está lejos de toda lógica y raciocinio. Jamás nadie debe saber en que se basa nuestro inmenso poder. Solamente los elegidos como Señores del Norte y del Sur, poseen estos dones que los hacen sobrenaturales y pasan de padres a hijos, a través de doncellas convertidas para tal fin. Sin ellas estaríamos avocados a la destrucción de los dos reinos, y lo que es aún mucho más peligroso y destructivo, si mi dama no existiera, acabaría este inframundo conmigo sin ningún descendiente que pudiera luchar contra el maligno. 
 
    
 
   Mi pequeña no comprende mi fortaleza, no pertenezco al mundo de los simples mortales. Pobrecilla, se preocupaba por si con su escaso peso pudiera hacerme ir más despacio y cansando.
 
    
 
   No puede ni imaginarse que veo en la oscuridad, y para mí no resulta nada fatigoso andar sobre el camino nevado llevándola contra mi pecho.
 
    
 
   Nuestra naturaleza es extraordinaria, va más allá de la fortaleza física. Tenemos todos los sentidos mucho más desarrollados, al igual que nuestra inteligencia. Siempre la sometemos a duras pruebas para crear nuevas estrategias que nos permitan derrotar para siempre a nuestro cruel enemigo. 
 
    
 
   Confío ciegamente en la unión de nuestras almas y cuerpos con mi inocente dama. Mi ser la reconoce incluso antes de ser desposados. Tengo que hacer esfuerzos sobrehumanos para no estrecharla, besarla y amarla hasta perder el sentido.
 
    
 
   Aspiro su fragancia tan femenina, llenándome hasta el último recoveco de toda su esencia y mi alma grita ante la impotencia de no saborearla. 
 
   No debo tener esos pensamientos y deseos por ahora… Mi joven prometida pronto será mía. En estos momentos lo último que quiero es asustarla. Mis colmillos empiezan a alargarse por puro instinto.
 
    
 
   Dejaré la mente en blanco y me centraré en llegar cuanto antes al Castillo de mi padre y Señor del Norte. 
 
    
 
   Él estará impaciente ante nuestra tardanza, no podía arriesgarme a pasar toda la noche encerrados en el carruaje, esperando el amanecer. Hubiera sido un necio poniendo en peligro no solamente a mí persona, si no, la vida de mis acompañantes.
 
    
 
   Hubiéramos sido un blanco muy fácil para nuestros enemigos. Sobretodo los brujos negros, que pueden enfrentarse a nosotros durante el día. Somos muy vulnerables cuando despunta el sol y con su incidencia sobre nuestros cuerpos nos calcinaría.
 
    
 
   Empiezo a correr hundiendo mis pesadas botas sobre el camino nevado, antes de que amanezca nos resguardaremos en las profundidades del Castillo, donde únicamente viven mis padres y yo. 
 
    
 
   Ni siquiera los  más leales soldados a nuestro cargo conocen el lugar exacto de nuestros aposentos. Sería altamente peligroso si cayera tal conocimiento entre nuestros enemigos. Es el momento en que estamos indefensos y nada ni nadie nos puede proteger ante nuestra inmovilidad y descanso. Nuestra apariencia de no muertos nos hace ser vulnerables, porque nos quedamos en un estado de aletargamiento durante unas horas en las que no podemos controlar nuestro cuerpo ni mente. Es un descanso absoluto, incluso nuestro corazón deja de latir.
 
    
 
   En lo alto del acantilado vislumbro el Castillo, ya queda menos para llegar a nuestra morada…
 
   

 
   
  
 




 
   CAPÍTULO III
 
    
 
   Hum…Me he quedado completamente dormida en los brazos del extraño. Será un guardián que me quiere proteger ante nuestro Señor del Norte.
 
    
 
   -Perdone, caballero, preferiría que me dejara andar por mi propio pie antes de entrar a conocer a mi Señor. No daría una buena imagen como su súbdita presentándome como una dama muy débil y frágil.
 
    
 
   La deposité en el suelo y no quise soltarla. La cogí de la mano y entramos por fin en mi amada morada.
 
    
 
   Los vigilante bajaron el puente sobre el pozo y mi guardia personal haciéndonos una inclinación de cabeza nos acompañaron hasta los salones donde nos esperaban mis padres.
 
    
 
   Se pusieron de pie y les hicimos una reverencia.
 
    
 
   -¡Por fin hijos míos habéis llegado sanos y salvos hasta estos muros sin ningún percance!
 
    
 
   -Estábamos muy preocupados ante vuestra tardanza. (Comentó mi madre). Sentaros y descansar unos momentos, enseguida os traerán de las cocinas un caldo caliente para que entréis en calor, sobre todo para nuestra preciada invitada.
 
    
 
   -Muy amable mi Señora, os agradezco el ofrecimiento. Debo reconocer que si no hubiera sido por vuestro atento hijo, no creo que mis fuerzas me dejaran acercarme hasta vuestras puertas.
 
    
 
   -Sentaros y despojaros de vuestros mantos, aquí estaréis entre amigos y os prometemos que vuestra vida será bien protegida, por mi marido y Señor y por mi propio hijo.
 
    
 
   Fui quitándome capa tras capa de ropa que me cubría de arriba a abajo. Los tres me miraron asombrados.
 
    
 
   Me ruboricé, seguramente mi aspecto desaliñado dejaba mucho que desear. Intenté peinar mi larga melena rizada con los dedos.
 
   -Siento mucho que me presente ante mis Señores sin estar más arreglada. Insistieron mis padres en que debería llevar estas ropas para que nuestros enemigos no nos reconocieran.
 
    
 
   Mi prometida no tenía ni idea del efecto que nos causaba, no por su vestimenta, si no  por la belleza tan increíble que poseía. No parecía un ser real de carne y hueso, si no, una princesa de un cuento de hadas, tan perfecta que era imposible imaginarse que en realidad existiera.
 
    
 
   Sus preciosos ojos verdes cristalinos, coronados por largas pestañas negras, unas cejas muy finas cobrizas, algo más oscuras que su hermosa caballera rizada y del color de las llamas del fuego. Su nariz recta y sus labios rojos y carnosos, tan llamativos que tuve que morderme los míos para no besarla apasionadamente. Su piel de alabastro, con una dulce carita en forma de corazón con un hoyuelo en su fina barbilla. 
 
    
 
   Cuando hizo una amago de sonrisa, casi me convierto en mi ser y la muestro mi más oscuro secreto.
 
    
 
   Qué mujer más bella y preciosa, con un cuerpo esbelto, tan delicado y etéreo como si no fuera de este mundo y flotara sobre el suelo.
 
    
 
   Mi padre me salvó de mi reacción cogiendo del brazo a mi futura esposa y conduciéndola hacia la mesa.
 
    
 
   -Bella dama, sentaros y disfrutar de las viandas que tan humildemente os ofrecemos. Deseamos los aquí presentes, que os sintáis como parte de nuestra familia, y me veáis no solamente como vuestro Señor, si no, como también vuestro padre. 
 
    
 
   No sabía qué decir ante tantas muestras de afecto.
 
    
 
   -En verdad sois muy amables, mis Señores, gracias por recibirme con toda vuestra bondad.
 
    
 
   Miré a mi extraño acompañante, todavía seguía envuelto en aquellos ropajes, bueno ya sabía que era el hijo de mis Señores, todavía no había expresado ninguna palabra. Me dio vergüenza preguntar por su dolencia.
 
    
 
   Mi Señora me animó a tomar un tazón de sopa caliente.
 
   -Vamos bella dama, podéis comenzar sin hacer ninguna ceremonia. Mi marido y yo hace tiempo que ya cenamos. Y como comprobaréis mi hijo acostumbra a desaparecer sin ser visto.
 
    
 
   Me hizo una inclinación de cabeza y se marchó dejándome en compañía de sus padres. 
 
    
 
   Fruncí el ceño ante tan extraño comportamiento. Ni siquiera nos habíamos presentado por nuestros nombres de pila. 
 
    
 
   ¿El caballero sufriría alguna enfermedad que intentaba ocultar? Era un completo desconocido. No podría reconocerlo ni por su aspecto ni por el sonido de su voz. Estaba envuelto en un misterio…
 
    
 
   -Comed, bella dama, os dejo con mi mujer, ella os enseñará los aposentos para que podáis asearos y descansar. No tengáis prisa en levantaros temprano durante el día. Os recomiendo que repongáis fuerzas tras vuestro largo y tortuoso viaje.
 
    
 
   Besó mi mano y también desapareció.
 
    
 
   Nos quedamos solas mi Señora y yo.
 
    
 
   -Mi pequeña hija, no temáis ante lo desconocido. Tomaros la cena y luego descansad. Mañana todo se resolverá. Os puedo asegurar que nada malo os va a ocurrir. Aquí hallaréis vuestra felicidad, como yo un día tan bien la encontré. Disfrutar de vuestra estancia y la compañía de mi querido hijo. Sé que os preguntaréis muchas cosas pero más no os puedo explicar. 
 
    
 
   Besó mi mejilla y con una sonrisa me insistió en que me tomara hasta la última gota de mi suculenta sopa.
 
    
 
   Empezaba a fatigarme y a entrarme somnolencia. Puse mi mano en mi boca para disimular un bostezo.
 
    
 
   -Pobre pequeña hija mía. Estáis agotada. Venid conmigo, vuestro descanso está próximo.
 
    
 
   -Gracias mi Señora, sois demasiado atenta con una desconocida. Me hacéis sentir como si estuviera en mi propia morada.
 
   Abrazándome.-Mi joven hija, tened por seguro que estas humildes paredes de piedra serán vuestro hogar siempre y cuando deseéis estar en él. 
 
    
 
   Cogió una vela, encendiéndola con uno de los candelabros del salón y juntas bajamos unas amplias escaleras hasta llegar a una verja.
 
    
 
   Introdujo una llave que llevaba colgando de un cinturón en su largo vestido púrpura de seda y sonriéndome, abrió con mucho cuidado de no hacer ruido el negro enrejado.
 
    
 
   Volvió a candarla y dándome la mano continuamos bajando por unos estrechos pasadizos más escaleras de piedra. 
 
    
 
   La observé un poco inquieta.
 
    
 
   -No temas pequeña. Hallaréis unas estancias dignas de una princesa como vos. Solamente es por nuestra seguridad que aquí se encuentran nuestros aposentos.
 
    
 
   -Mi Señora, gracias por protegerme y ofrecerme vuestro cariño de madre. Me hacéis percibir como si por primera vez me sintiera en mi verdadera morada.
 
    
 
   Nos sonreímos y al llegar a un pasillo muy oscuro y estrecho, me condujo a una amplia puerta de madera que también estaba cerrada. La abrió y me quedé asombrada. 
 
    
 
   Era como estar en un bello palacio, lleno de tapices con preciosos estampados florales, alfombras mullidas de colores suaves, cuadros de hermosos paisajes y de animales, espejos con marcos dorados, lámparas de cristal que caían en cascada con las velas encendidas, chimeneas que caldeaban cada magnífica estancia, estatuas de esculturas clásicas griegas y romanas, muebles de fina madera y ricamente esculpidos…Y un sin fin de aromáticas flores y plantas en bellos jarrones y macetas de cerámica pintadas.
 
    
 
   -¡Oh! ¡Nunca vi tan magníficas salas y tan bellamente decoradas!
 
    
 
   -Mi adorable hija, ya que vivimos en las profundidades de la tierra, necesitamos sentirnos rodeados de un pequeño paraíso dentro de las murallas. 
 
   Ya verás cuando conozcas tus aposentos y la maravillosa biblioteca con miles de libros e incunables de cualquier arte o materia que desees leer. Mi hijo cuando tiene tiempo libre se pasa muchas horas leyendo, abstraído en sus pensamientos.
 
    
 
   Mis ojos observaban embelesados por donde pasábamos; nos paramos en una bella puerta de blanca madera lacada con tiradores dorados y al entrar me sentí como si tocara las estrellas con los dedos. Estaba flotando en el Universo…
 
    
 
   -¿Qué te parece, mi adorable hija? Aquí tienes tus estancias para que las disfrutes como gustes. Son tuyas y nadie entrará en ellas sin tu permiso.
 
    
 
   -Mi Señora, no sé qué deciros ante tanta belleza y esplendor.
 
    
 
   Cogió mis manos y me puso delante de un espejo.-Mírate, tú si que eres la única joya más preciosa que existe en este Reino. Lo demás son adornos superfluos. Ya comprenderás la importancia y el gran honor que es teneros entre nuestro pueblo. 
 
    
 
   Nos abrazamos emocionadas y nos besamos en las mejillas. Mi Señora era una hermosa mujer de cabellos dorados y ojos azules con un corazón de oro. 
 
    
 
   -Mil veces gracias por hacerme sentir como vuestra propia hija al igual que una madre y acogerme en vuestro bello hogar como una más de la familia. Deseo serviros fielmente con lo único que tengo que es toda mi persona. Os puedo asegurar que nada me haría más dichosa que estar bajo vuestra tutela.
 
    
 
   Con una encantadora sonrisa me dio las buenas noches y desapareció al igual que hicieran mi Señor y su hijo.
 
   

 
   
  
 




 
   CAPÍTULO IV
 
    
 
   Me encontraba en medio de mis aposentos maravillada ante tanto esplendor.
 
    
 
   Riéndome de felicidad di vueltas y más vueltas contemplando la belleza del decorado, con bellas flores frescas aromáticas en jarrones finos de porcelana, desprendiendo una agradable atmósfera como si fuera primavera y no el crudo invierno en el que nos encontrábamos.
 
    
 
   Poseía una cómoda provista de: cepillos, peines, colonias, jabones perfumados, un joyero de madera labrado en tonos blancos, finos pañuelos bordados…Colgado de la pared un enorme espejo en el que se reflejaba una joven entusiasmada por el recibimiento tan grato y las muestras de cariño que me habían ofrecido mis Señores con su majestuoso porte.
 
    
 
   Un armario imponente en frente de una cama tan enorme, que podrían caber una familia entera, candelabros encendidos, cuadros, mesillas con lamparillas de aceite, estanterías repletas de libros, una mesita con dos sillones junto a la chimenea humeante, con unas copas de vino, vasos de agua y una bandeja de frutas por si tenía hambre.
 
    
 
   ¡Oh! Una bañera con espuma para asearme…
 
    
 
   Me desnudé lo más aprisa que pude y con una sonrisa permanente en mis labios, disfruté de un magnífico baño de agua caliente y jabonosa. Me sumergí la cabeza y suspiré de relajación.
 
    
 
   Estuve a punto de quedarme dormida, cuando escuché unos pasos dentro de mi dormitorio, pensé que serían los de mi Señora por si necesitaba alguna cosa para mi acomodo.
 
    
 
   Abrí los ojos sonriente y me encontré con el extraño acompañante que seguía todo cubierto con su capa y sus ropajes; ni siquiera le podía ver sus ojos.
 
    
 
   Me ruboricé intensamente por la situación en la que nos hallábamos.
 
    
 
   Le miré atentamente, llevaba en sus manos camisones, paños para secarme, y vestidos femeninos. Sin decir nada, lo dejó encima de la cama y con una inclinación de cabeza desapareció.
 
    
 
   Estaba asombrada por su comportamiento. ¿Y cómo era posible que hubiera entrado en mis aposentos si los había cerrado con llave cuando se marchó mi Señora?
 
    
 
   Quizás no funcionaba bien el pestillo y el caballero era tan silencioso como un fantasma.
 
    
 
   ¿Qué grave enfermedad le aquejaría para no descubrir ni siquiera su rostro dentro de la protección del Castillo?
 
    
 
   No había escuchado ni un solo sonido que proviniera de su boca, ni en todo el largo trayecto en carruaje, ni entre su escolta y sus padres.
 
    
 
   Mañana intentaría averiguar que ocultaba este misterioso hombre; lo único que conocía era su parentesco con mis Señores, siendo su hijo.
 
    
 
   Salí de mi agradable baño, me sequé con los paños calientes que tan amablemente me había traído el desconocido y poniéndome el largo camisón de invierno color blanco virginal, colgué los vestidos dentro del armario y me eché en la confortable y grandiosa cama a descansar.
 
    
 
   Suspiré de cansancio y en cuanto apoyé la cabeza en la almohada me quedé totalmente dormida…Soñé que el caballero que se ocultaba tras la capa, me arropaba y me besaba en la frente. Yo le sonreía y me daba la vuelta al otro lado de la cama.
 
   

 
   
  
 




 
   CAPÍTULO V
 
    
 
   Unas manos amorosas me acariciaban. Imaginé que sería el misterioso caballero y desperté sonriendo.
 
    
 
   -Buenas noches, mi bella hija. ¿Qué tal habéis descansado? Hoy os espera un día lleno de fuertes emociones. Mi Señor y marido os está esperando en su despacho, arriba en las plantas superiores del Castillo. Quiere daros a conocer sus deseos y que los cumpláis inmediatamente.
 
    
 
   -¡Oh mi Señora, ahora mismo me arreglo y subo corriendo dispuesta a obedecer todo aquello que mi Señor me ordene!
 
    
 
   -No temáis, hija mía. Todo saldrá bien. No puedo deciros nada más, pero os puedo asegurar que aunque os parezca muy extraño los designios a los que seréis sometida, os sentiréis muy dichosa porque vuestro corazón estará rebosante de amor. 
 
   Os ayudaré a vestiros lo más bella posible, si es que hay algo que os pueda ayudar a veros más hermosa de lo que ya sois.
 
    
 
   -Gracias. Mi Señora es demasiado amable con una desconocida y os prometo que obedeceré a mi Señor poniendo toda mi alma, honor y voluntad en acatar sus órdenes.
 
    
 
   Me ayudó a ponerme un elegante y precioso vestido blanco de seda con cristales transparentes incrustados en un cinturón que entallaba mi esbelta figura, hasta cubrirme los zapatos de blanco raso con un poco de tacón para no arrastrarlo por el suelo. Las mangas eran largas cubriendo mis brazos. Cepilló mi largo cabello y lo adornó con florecillas blancas pequeñas y silvestres, entrelazadas entre mi pelo.
 
    
 
   Unos pendientes de perlas haciendo juego con un collar lo sacó de el joyero y me adornó con ellos.
 
    
 
   Nos situamos las dos frente al espejo y me quedé asombrada ante la joven tan bella que se reflejaba.
 
    
 
   La abracé con cariño.-Muchísimas gracias mi Señora, habéis obrado milagros con mi persona.
 
    
 
   Sonriéndome y cogidas del brazo nos encaminamos a subir las escaleras hasta encontrarnos con el destino que mi Señor había preparado para servirle con todo mi ser.
 
    
 
   Aunque muy amablemente mi Señora había quitado importancia al asunto al que me tenía que enfrentar, mis pensamientos no paraban de dar vueltas y más vueltas con algo de preocupación. No me imaginaba batallando en el campo de batalla con los aguerridos guerreros tan fuertes y preparados. No es que tuviera miedo a enfrentarme con el enemigo, dominaba el arte de la guerra, pero siendo una joven mujer, creía que tendría otro cometido bien distinto que luchar encarnizadamente contra el Señor del Sur. Tal vez pudiera ayudarlo con el heredero del reino aunque no podía saber de qué forma le salvaría de los humores que le asolaban.
 
    
 
   -Hija mía, ya hemos llegado. Llamaré a la puerta de mi Señor y esposo, pero tú sola debes entrar y en ti dependerá el futuro que te espera.
 
    
 
   Besó mi mejilla y suavemente golpeó con los nudillos la puerta de madera.
 
    
 
   -¡Adelante!
 
    
 
   Asomé tímidamente mi rostro, abriendo una pequeña apertura de la puerta de su despacho.
 
    
 
   -No temáis, pasad mi bella hija y acomodaros enfrente de mí.
 
    
 
   Con gran sigilo me adentré, le hice una reverencia y me senté en un cómodo sillón de cuero negro separados por la mesa de su despacho.
 
    
 
   -Hum…Mi pequeña hija, estáis arrebatadoramente bella. Mi esposa ha elegido bien vuestro vestuario para celebrar los esponsales.
 
    
 
   Le miré asombrada.-Mi Señor, ¿Debo asistir a algún enlace y acompañar a la novia?
 
    
 
   Sonrió y mirándome profundamente a los ojos, me susurró: Tú eres la novia.
 
    
 
    
 
   Fruncí el ceño ante mi desconcierto.-No os comprendo mi Señor. Nunca he tenido ningún prometido para casarme. ¿Acaso mis padres me han buscado un caballero con el que tendré que desposarme?
 
    
 
   -Mi pequeña niña, no os puedo contar nada más. Comprenderéis más adelante cuando la celebración y la unión con vuestro esposo sea consumada. Sé que os pido un sacrificio muy duro, sin daros ninguna razón, ni que tengáis ningún conocimiento sobre el prometido. Es una ley que en este reino ha existido siempre, desde los tiempos de mis antepasados y que hay que cumplir con ciega obediencia.
 
   Si vos no estáis preparada, no temáis, no puedo obligaros a contraer esponsales por la fuerza; depende enteramente de vuestro consentimiento.
 
    
 
   Nos observamos atentamente. Me puse en pie y con una inclinación de cabeza de respeto y admiración...-Acepto obedeceros fielmente con todo mi ser y mi honor. Nunca pondré en duda lo que vos sabiamente me ofrecéis. He sido educada para juraros vasallaje y así lo haré.
 
    
 
   Mi Señor estaba con la respiración contenida y suspiró aliviado.
 
    
 
   -Mi pequeña dama, sabía que seríais una joven noble y de buen corazón. Aunque sea vuestro Señor, os agradezco la decisión tan difícil que habéis tomado. 
 
    
 
   Se levantó de su asiento y ofreciéndome su brazo salimos de la sala y atravesando más pasillos y salones, llegamos hasta una pequeña capilla, donde me esperaba mi Señora sonriente, unos monjes con capas blancas y en el centro de la pequeña parroquia, se hallaba el hijo y heredero de mis Señores todo cubierto de negro de la cabeza a los pies.
 
    
 
   Me agarré más fuertemente del brazo de mi Señor mientras caminaba por el pasillo hacia el encuentro de mi futuro esposo. Las piernas y el cuerpo me temblaban, no sabía con qué clase de novio ataría para siempre mi vida con la suya.
 
    
 
   Me dejó mi Señor situada al lado del contrayente. Intentaba atisbar algo sobre su aspecto, pero era imposible. Iba totalmente tapado, ni siquiera su rostro lo llevaba descubierto. Únicamente su fortaleza y altura me impresionaban. Mi cabeza le llegaba por el hombro y eso que llevaba zapatos con tacón.
 
    
 
   Uno de los monjes se separó del grupo y comenzó a decir la misa en latín, haciéndonos prometer que siempre estaríamos unidos toda la eternidad. Asentimos a la vez haciendo una inclinación. Mi futuro esposo cogió un precioso anillo de diamantes de la bandeja que le ofrecía otro monje. Puso el anillo en mi dedo anular y fue el único contacto que sentí cuando sus dedos fríos rozaron los míos.
 
    
 
   Me sentía como en una nebulosa, el simple contacto con su piel me atravesó como un rayo hasta llegar a mi corazón. No comprendía la reacción tan extraña de mi cuerpo con el misterioso caballero. Era como si siempre le hubiera esperado y mi alma deseara a la suya. Fue tanta la impresión que me desmayé y antes de caer al suelo mi ya esposo me abrazó.
 
   

 
   
  
 




 
                 CAPÍTULO VI
 
    
 
   Desperté sobresaltada, miré a mi alrededor y sonreí suspirando de alivio. Todo había sido una pesadilla. Me encontraba en los aposentos que tan amablemente mis Señores habían dispuesto para mi comodidad. Incluso mi arpa y todos mis enseres estaban colocados en los armarios. 
 
    
 
   Cerré los ojos con una sonrisa de felicidad. Me sentía como en mi verdadero hogar. Me quedé dormida plácidamente…
 
    
 
   Unos fríos dedos recorrieron mi rostro. No me atrevía a mirar por si no era un sueño y todo era una realidad. No podía estar ocurriéndome lo que tanto temía. ¿Sería mi esposo, el extraño hijo de mis Señores que intentaba con suaves caricias consumar el matrimonio?
 
    
 
   Comencé a temblar no por miedo si no de placer. Fuertemente seguía con los ojos cerrados sin atreverme ni siquiera a contemplar a mi compañero eterno. No comprendía las palabras que el monje pronunció ante el altar. Estaba demasiado conmocionada para ser consciente del paso tan transcendental que mi vida había tomado. Un sentimiento muy intenso en lo más profundo de mi alma, me hizo reaccionar y con sorprendente hecho, le miré atentamente y me abracé a su fuerte cuerpo. Seguía oculto tras sus ropajes, pero sentí sus helados labios sobre los míos.
 
    
 
   Me dejé llevar por una pasión desenfrenada en la que me guiaba mi esposo. Profundizamos los besos y abrazos y sin darme cuenta mi cuerpo sintió todo el ardor de mi amante.
 
    
 
   Noté un dolor profundo en mi intimidad y sofocó con su boca el chillido de dolor que iba a gritar absorbiéndolo y al momento sentí como me hincaba sus afilados colmillos en la vena de mi cuello.
 
    
 
   Vi todo rojo y sufrí un desvanecimiento. Era imposible que esta criatura tan extraña fuera a compartir su vida con la mía para siempre. Mi último pensamiento era de salvación, imaginándome inmersa en la misma pesadilla de los instantes anteriores. Cuando despertara de mi letargo seguramente sonreiría ante mi oscuro sueño. Ningún ser era capaz de hacer un acto tan terrible con una doncella. No existía un humano que bebiera sangre de mi propio cuerpo para alimentarse. En mi inconsciente sonreí, tenía demasiada imaginación con mi afición a la lectura de fantasía y terror. 
 
   Cuando regresara al mundo de la realidad, todo quedaría en una nebulosa de ensueño confuso ante el hecho de no conocer la identidad de mi extraño compañero de viaje.
 
    
 
   No sé cuánto tiempo tarde en despertar. Bostecé y me incorporé en la cama. Miré mi cuerpo y muy aliviada seguía con mi camisón todavía puesto. Observé mis aposentos y todo estaba en orden con mis preciadas cosas guardadas y colocadas. 
 
    
 
   Me levanté y comencé a cantar una melodiosa canción mientras mis dedos flotaban por las cuerdas del arpa. La música me tranquilizaba, dándome una paz de espíritu, envolviéndome en mi mundo de armonía y felicidad. Terminé alegremente con mi interpretación. 
 
    
 
   Eché agua fresca en una palangana y con una toallita muy suave me lavé la cara y todo mi cuerpo para mi aseo matinal. Bueno realmente no sabía si sería de día o de noche. Me hallaba en las profundidades de la tierra para mi seguridad y la de mis cariñosos y amables Señores.
 
    
 
   Iba a coger un vestido del armario cuando al dejar el paño con el que me había secado, encontré restos de sangre fresca.
 
    
 
   Corriendo me acerqué al espejo de la cómoda y con un grito silencioso de terror, vi las marcas de unos puntos rojos sobre mi garganta y en mi feminidad caían gotas en el suelo como si mis molestias femeninas las tuviera de nuevo. ¡Pero era imposible hacía una semana que había terminado con ellas! 
 
    
 
   Todo me dio vueltas a mi alrededor y antes de volver a  desvanecerme, unos fuertes brazos me sujetaron. Lo último que vi fue a un hombre muy atractivo, con los cabellos color azabache largos, los ojos muy negros enmarcados con largas pestañas oscuras y cejas espesas. La piel demasiado blanca, la nariz recta y una boca amplia mostrando unos largos colmillos como los de una fiera, se hallaba completamente desnudo y era un espécimen magnífico en todo su esplendor, con un cuerpo musculoso, alto y muy fuerte.
 
    
 
   Con mi último aliento le hablé antes de que la oscuridad me atrapara:
 
    
 
   -¿Quién eres…?
 
    
 
   Mi bella amada mujer, no has podido resistir la impresión. Te acostaré en nuestros aposentos y esperaré a tu recuperación. Siento tanto que nuestra unión fuera tan misteriosa. Pero era la única forma de unirnos para siempre. Tenías que dejarte seducir sin conocerme y sin que yo te pudiera hablar. Es un pacto por el que tienen que pasar todas las parejas de los Señores del Norte, para que nadie nunca sepa realmente qué clase de criaturas somos, ni siquiera nuestras prometidas, hasta que ya sea un hecho consumado. Tenía tantas emociones reprimidas en mi corazón, que no he podido evitar el armarte tan desesperadamente. Mis instintos los he desplegado en toda mi intensidad y tu sangre debía pasar a ser parte de la mía. Cuando estés preparada y en tu próxima conversión, intercambiaremos nuestras esencias y el ritual se habrá completado. 
 
    
 
   Eres tan bella, dulce y maravillosa, que he sufrido y al mismo tiempo he gozado al hacerte mía. Ha sido inevitable mi amada y algún día tu alma me perdonará por someterte a un cambio tan violento tanto en tu vida como en tu cuerpo.
 
    
 
   Me acosté abrazado a mi amada. La estreché fuertemente contra mi pecho y acaricié su cabello y su hermoso cuerpo. Es tan suave y delicada y la amo tanto aunque ella aún lo desconozca, que mis manos tiemblan y mi alma implora que la vuelva a amar con esta pasión que me quema.
 
    
 
   La espera una dura prueba, deseo con todo mi corazón que su fortaleza en su interior la ayude a superarla. Los brujos blancos van a ser muy estrictos con ella. Deberá cumplir todos los requisitos para ser mi esposa y la futura madre de nuestros hijos. Debemos continuar con la tradición de engendrar un nuevo Señor del Norte para que la armonía reine en la tierra. Aunque contemos con fieles vasallos, como el padre de mi amada, no es suficiente para enfrentarnos al maligno Señor del Sur, con sus brujos negros intentando en cruentas batallas ganarnos y hacerse con todo el imperio, sumiendo a la humanidad en un mundo lleno de oscuridad, sin un futuro dichoso, formando una cadena de esclavos para uso del demoniaco y cruel Señor del Sur. Les va aniquilando uno por uno, hasta agotar sus cuerpos bebiendo la última gota de sangre que les queda y luego los tira al pozo como seres inertes y sin alma.
 
    
 
   Me horroriza pensar que mi esposa amada, cayera en las garras de semejante engendro del diablo y la sometiera a su depravación haciéndola su compañera.
 
    
 
   La protegeré con mi propia vida antes de que ese monstruo se apodere de lo que más me importa. No solamente por mí, que estaría perdido sin su amor, si no por toda la raza humana que se hallaría abocada a la más absoluta de la desesperación.
 
   

 
   
  
 




 
   CAPÍTULO VII
 
    
 
   -Mi Señor del Sur. Os ruego que me perdonéis por molestaros en la hora de vuestra alimentación.
 
    
 
   -¿Qué queréis brujo oscuro, para interrumpirme tan abruptamente cuando estoy absorbiendo todo el elixir de esta humana? ¡Os mataré si no está justificada vuestra imprudencia!
 
   ¡Va! ¡Luego me traerás a otra doncella para que siga alimentándome hasta que de una vez por todas me consigáis a mi compañera!
 
   ¡Empiezo a cansarme con la espera. Ya debería estar emparejado eternamente y engendrado un vástago para que continúe con mi lucha!
 
    
 
   Me arrodillé ante mi Señor.-Mil veces perdón mi honorable Señor del Sur. Podréis castigarme por mi impertinencia, pero creo que es de vital importancia comunicaros un acontecimiento que os cambiará la vida.
 
    
 
   -¡Hablad de una vez brujo oscuro, si no queréis que os corte vuestra lengua y se la dé a los perros para que la devoren! 
 
    
 
   -No os imagináis lo que acabo de descubrir a través de mis conjuros: ¡Por fin os he encontrado vuestra dama para desposaros!
 
    
 
   Recibí unos fuertes golpes en mi espalda.-¡Excelente noticia mi brujo, soltad de una vez donde se encuentra mi compañera!
 
    
 
   -Hum…Es un poco complicado de explicar. Si sois razonable y planeáis su sumisión con inteligencia, la poseeréis para toda la eternidad.
 
    
 
   -¡Me ponéis nervioso! ¡Ahora mismo iré a buscarla! ¡Pero maldita sea, hablad antes de que os beba hasta la última gota de vuestra insulsa sangre!
 
    
 
   -Por favor, mi honorable Señor del Sur, no me castiguéis cuando os comunique el enclave de tan bella y hermosa dama.
 
    
 
   -Esta bien, no os haré daño…Por el momento.
 
    
 
   Besé su fría mano.-Vuestra futura esposa se halla en los confines del reino del Señor del Norte.
 
    
 
   Recibí una fuerte bofetada que me dejó tirado en el suelo. Me cubrí la cara con las manos.-Tened piedad os lo suplico, cuando la veáis a través de la bola de cristal, os quedaréis tan maravillados ante su preciosidad que nada os hará temer para ir a rescatarla.
 
    
 
   -¡Levántate y llévame ante su imagen y si no es de mi gusto la doncella para desposar, mi rostro será lo último que veas en tu miserable vida!
 
    
 
   Haciendo varias reverencias, conduje a mi Señor del Sur hasta mi cubículo donde tenía todos mis instrumentos de brujería.
 
    
 
   Apoyé mis manos en mi bola de cristal y conjuré la imagen de la hermosa joven. 
 
    
 
   -Contemplad mi Señor a tan adorable dama. 
 
    
 
   -¡Apartaos que no veo bien con la bruma dentro de vuestro cristal! 
 
    
 
   Dejé que se acercara y se quedó impresionado ante la visión.
 
    
 
   -¡Es la mujer más bella que jamás he visto en mis cincuenta años de vida! ¡Juro que será mía! ¡Habéis visto sus cabellos tan preciosos como el fuego del infierno y unos ojos tan azules como debe ser un firmamento! 
 
   ¡Vamos, preparar a todos mis hombres y vuestros brujos y partamos lo antes posible hasta mi enemigo! ¡No quiero perder más el tiempo sin poseer a semejante criatura! ¡Mi sangre ruge por ella y nada ni nadie podrá apoderarse de mi mujer! 
 
    
 
   -Enseguida mi amo y Señor estará todo dispuesto para partir y combatir contra vuestro enemigo más temible.
 
    
 
   Otro golpe en mi mejilla me hizo tambalearme.-¡Inútil, yo no temo al Señor del Norte, y si el desgraciado de su hijo ha osado poner una de sus sucias manos en mi novia, los mataré con tanta crueldad que desearán no haber nacido!
 
   ¡Salid ya brujo oscuro y avisadme cuando tengáis todo listo para el enfrentamiento y recordad que únicamente viajaremos de noche!
 
    
 
   Hice una inclinación de cabeza, con un dolor espantoso y me retiré más angustiado y odiándole más que nunca, deseando su pronta desaparición.
 
    No soportaba más sus desprecios y continuos abusos de poder y maltrato. Me vengaría arrojándole en las garras de su feroz enemigo. Mi plan estaba saliendo a la perfección. Muy pronto yo sería el Señor de todos los reinos cuando se destruyeran entre ellos por una simple mujer. Reí con ganas ante mi estudiada estrategia durante mucho tiempo. Menos mal que había podido averiguar el lugar donde la doncella se encontraba, llevaba demasiado tiempo esperando mi venganza y esta dulce y bella joven me daría el arma más poderosa para combatir a los dos Señores de los reinos del Norte y del Sur. Apoderándome de su persona, todo el poder estaría en mis manos. Ella era la clave de toda la destrucción. Nadie imaginaba que esta doncella poseía unos dones insuperables a ningún otro ser. Era única en su especie y yo la cuidaría y amaría con toda mi alma uniendo nuestras fuerzas y siendo invencibles…
 
   

 
   
  
 




 
   CAPÍTULO VIII
 
    
 
   Sentí estremecerme por todo mi cuerpo. Alguien me abrazaba con pasión. Me giré y ante mi asombro se encontraba el hombre con el que me había desposado.
 
    
 
   Acerqué mis dedos a su atractivo rostro.-¿Quién sois, por qué os ocultabais tras esos ropajes y nunca me habéis hablado?
 
    
 
   Me miró con sus profundos ojos negros.-Lo siento en lo más profundo de mi alma, mi amada esposa. Sé que es muy difícil entender el modo en que nos hemos desposado, siento tanto no poder haberos hablado antes de consumar nuestro matrimonio, pero así había de ser. Somos seres diferentes, Señores de la noche, nadie debe nunca saberlo, ni siquiera nuestras futuras prometidas. Es un secreto que solamente conocen los brujos blancos. Uno de ellos nos ha casado, imagino que los habréis confundido por  monjes, es así como visten con sus hábitos. Tienen un juramento de honor, y jamás deben revelar nuestra naturaleza. Si lo hicieran morirían en el acto y al humano que se lo hubieran descubierto no lo recordaría, se borraría todo de su mente. Nunca nadie nos ha traicionado, comprenderéis el pago tan grande que deberían hacer nuestros monjes por sus imprudencias. Ellos se deben a nuestra protección y son ellos los que nos encuentran a nuestras futuras compañeras eternas.
 
    
 
   -Caballero, espere un momento, no comprendo bien como es vuestra naturaleza. ¿Por qué me habéis marcado con vuestros colmillos y bebido mi sangre? Y ¿Por qué sois un ser tan fuerte, con la piel tan fría y no soportáis la luz del día?
 
    
 
   Acarició con cariño mis labios con los suyos.-Mi amada compañera, ahora viene la parte más complicada para que vos os sintáis dispuesta a ser comprensiva. Va a ser muy duro de entender para cualquier humano, que no haya nacido con nuestras características. Por favor, nuestro futuro depende de vuestra aceptación. Ya habéis dado un paso muy duro contrayendo los esponsales con un desconocido. Tendremos que volver a unirnos en el mismo momento que mi amada esposa se transforme en una Señora de la noche. Es un cambio físico doloroso, yo os ayudaré en todo lo que esté en mis manos para mitigar la transformación. 
 
    
 
   -¿No querréis decir mi Señor, que me convertiré en un ser tan extraño como vos? ¿Insinuáis a caso que mi propia naturaleza humana, se verá alterada, siendo una mujer más fuerte, con la piel tan fría y con esos colmillos tan desarrollados y puntiagudos y bebiendo sangre de vuestro cuerpo?
 
    
 
   -Me temo mi amada que así va a ser en muy poco tiempo. Si no fuerais de mi misma raza, nunca podríamos tener descendencia futura y nuestro reino desaparecería en manos del más malvado de todos los Señores del Sur que ha existido hasta entonces.
 
    
 
   -No comprendo mi Señor, ¿por qué yo soy la elegida? Simplemente soy una joven mujer sin ningún poder para que os pueda ayudar en tan magnífica misión. 
 
    
 
   -Sois vos la única mujer que debe ser mi pareja y no os imagináis hasta donde llegan vuestros dones. Los brujos blancos supieron  que seríais la doncella destinada a ser mi esposa. Y yo mismo nada más conoceros sentí un dolor en el pecho tan intenso que no podía casi ni vivir. Ansiaba tanto vuestro contacto y amaros tan desesperadamente, que fue un infierno ir juntos todo el trayecto de nuestro viaje hasta el Castillo. Imaginaros que no debía hablaros bajo ningún concepto ni mostrarme tal como era. Rompería con el ritual y os perdería para siempre. Me ha costado la misma vida no quebrar este pacto. Os ruego por favor, que si ahora no estáis dispuesta a emparejaros para toda la eternidad conmigo, me lo digáis, para que no culmine nuestra unión y plante la semilla de nuestro hijo en vos.
 
    
 
   Le observé atentamente, sus ojos se volvieron rojos y los colmillos se alargaron. Mis dedos se dirigieron hacia su bello rostro. Temblaba de miedo por si le rechazaba.- Caballero, seré vuestra esposa en todos los sentidos y estaré encantada de convertirme en vuestra compañera eterna. Asumiré mis responsabilidades, no solamente por el honor de cumplir la voluntad de vuestro padre y mi Señor como su vasalla, si no porque yo lo deseo. Creo que me habéis embrujado con vuestra persona y mi alma también llora por la vuestra. No comprendo que clase de embrujo me ha poseído pero sé que si os perdiera moriría de pena. 
 
    
 
   Nos besamos apasionadamente y siendo consciente de todas y cada una de nuestras caricias nos amamos ardientemente. Sentí tocar el cielo y hallarme en el paraíso, era tan intenso el amor que nos teníamos, que lloramos emocionados. 
 
    
 
   De repente unas ansías fuera de lo normal me entraron por querer saborearle y morderle hasta alimentarme con su esencia vital.
 
    
 
   Noté un dolor en mis encías, cuando mis colmillos se fueron alargando y mi cuerpo se tensó ante unas convulsiones muy fuertes para cambiar mi organismo. Grité y mi amado arrimó su cuello para que bebiera su sangre. Sin pensármelo ni un momento, hinqué con todas mis fuerzas mis colmillos y bebiendo compulsivamente su sangre me fui calmando y relajando en mi transformación. Al mismo tiempo que yo absorbía el elixir de mi amado, él también se sació con mi sangre mientras nos emparejábamos con nuestros cuerpos en una locura de ardiente y apasionada unión. Mis ojos se volvieron rojos y mi estructura ósea se expandió al igual que mi musculatura.
 
    
 
   El encuentro amoroso duró mucho tiempo hasta completar mi total transformación. Con los cuerpos agitados, terminamos la consumación del acto amoroso y ya sin fuerzas muy sonrientes entrelazamos nuestras extremidades y nos quedamos profundamente dormidos.
 
   

 
   
  
 




 
   CAPÍTULO IX
 
    
 
   Despertamos a la vez con una dicha como jamás habíamos conocido.
 
    
 
   -Te amo tanto, mi bella esposa, que me duele. Nunca imaginé que sería tan feliz con mi pareja eterna. Somos como un único ser tan unido que si tú sufrieras, me moriría de pena. Soy el Señor de la noche más afortunado que existe por tenerte como mi amante mujer para siempre. Eres tan bella, tan buena e inteligente que no puede haber otra maravillosa dama como tú. Te amaré y protegeré hasta que nuestros mundos desaparezcan y con ellos nosotros. 
 
   ¿Qué piensas mi amada esposa? ¿Te arrepientes porque te haya convertido en un ser de la noche?
 
    
 
   Con una sonrisa sincera me acerqué a su oído y le susurré:-Te amo tanto que duele. Y si esto es un maravilloso sueño no quiero despertar nunca de él. Quiero y deseo ser tu esposa para toda la eternidad y traer muy pronto a nuestro hijo. Jamás me arrepentiré por compartir nuestras vidas y unirnos en el amor y en la lucha contra nuestro enemigo. Siempre estaré a tu lado, mi maravilloso esposo. Y si mi amado  mueres, yo también, y no me importa, porque los momentos que pasemos juntos merecerán la pena vivirlos aunque fueran solamente unos instantes en el espacio y en el tiempo.
 
    
 
   Nos fundimos desesperadamente e intercambiamos nuestras sangres hasta alcanzar el éxtasis. Cuantas más veces hacíamos el amor, más nos comunicábamos internamente sin decirnos ni una sola palabra. Empezábamos a conocernos en profundidad y telepáticamente nos transmitíamos todos nuestros sentimientos y pensamientos. Estábamos tan inmersos en nuestra nebulosa de amor que el resto del mundo había desaparecido ante nuestros ojos.
 
    
 
   De casualidad escuchamos unos golpecitos en nuestra puerta.
 
    
 
   -Amada, creo que requieren nuestra presencia ante el consejo de mis padres y de los brujos blancos. ¿Estás preparada para enfrentarte ante el interrogatorio a la que serás sometida?
 
    
 
   -Por supuesto que sí, mi esposo. Ya nada puede asustarme y mucho menos ahora que hemos conseguido esta unión tan perfecta del cuerpo y del alma. Tú me das fortaleza y me siento preparada para enfrentarme a los designios que el futuro me dé. 
 
   Muy sonrientes nos levantamos y nos vestimos para subir desde las profundidades de nuestros aposentos hasta el salón principal del Castillo.
 
    
 
   -¿Amada deseas que nos traslademos a la gran sala con los poderes que ya posees?
 
    
 
   Le miré asombrada.-¿Podemos viajar a cualquier lugar de la tierra con el poder de la mente?
 
    
 
   -Sí, es uno de los dones que adquieres al convertirte en una mujer de la noche. Únicamente saldrás al oscurecer, cuando el sol ya no se encuentre en el horizonte. 
 
    
 
   -Esposo, me gusta ir juntos de la mano por estos recovecos. (Nos sonreímos).
 
   Amado, sé que es una pregunta un tanto extraña la que te voy a hacer, pero aún desconozco el nombre por el que me gustaría llamarte y no dirigirme solamente con la palabra Señor o esposo. 
 
    
 
   -Es cierto. Si me das un beso, te comunicaré mi nombre y tú harás lo mismo con el tuyo, será más divertido y practicaremos leyéndonos el pensamiento.
 
    
 
   Nos abrazamos en mitad de la oscuridad en las escaleras y con un beso pasional en la boca nos transmitimos con el poder de las mentes nuestros nombres.
 
    
 
   Acaricié el atractivo rostro de mi esposo y susurré:- Aleister…
 
    
 
   Besó cada uno de mis fríos dedos.- En tus labios suena a música celestial, mi bella Selene. Eres una vampiresa mágica que me ha embrujado desde el mismo instante que contemplé tu maravilloso ser.
 
    
 
   Estrechándome fuertemente aparecimos ante el consejo.
 
    
 
   Me ruboricé si acaso era posible ante la palidez de mi piel. Estaban  mis Señores y los brujos reunidos, esperando nuestra llegada.
 
    
 
   Con una gran sonrisa, mis Señores se acercaron hacia nosotros y nos abrazaron muy dichosos.
 
    
 
   -Hijos míos, os esperábamos con impaciencia y deseábamos lo que nuestros propios ojos pueden contemplar. Estáis unidos para toda la eternidad y ahora en vuestras manos tenéis el poder de derrotar al enemigo más cruel de todos los tiempos: “ El Señor del Sur”.
 
    
 
   Los brujos con sus túnicas blancas nos rodearon en un círculo perfecto y con sus manos unidas pronunciaron un conjuro:
 
    
 
   - “Mox, immortui evanescunt et cum malum spiritus. Tandem ad terminum saeculi crudelitas Dominus Austri nec resurgere”.
 
    
 
   (Muy pronto, el no muerto desaparecerá y con él su espíritu maligno. Al fin, el mundo de la crueldad tendrá su destino y nunca más el Señor del Sur resucitará).
 
    
 
   El brujo que lideraba al grupo, sacó una daga del cinturón de su túnica y muy rápidamente juntando nuestras palmas de las manos, nos hizo un profundo corte mezclando nuestras sangres. 
 
    
 
   Un ayudante puso debajo un cáliz de plata y recogió el líquido rojo y espeso de nuestra esencia vital.
 
    
 
   Nos ofreció nuestra propia sangre. Mis Señores y los diez brujos congregados, también la probaron.
 
    
 
   Aleister me abrazaba con cariño para que no me impresionara. 
 
    
 
   En realidad estaba sumergida en un embrujo tal, que ya nada podía sorprenderme más.
 
    
 
   El líder de los brujos me habló muy despacio y casi en un susurro:
 
    
 
   - “Domina noctis imperium mihi parumper mentis levitate ad te”.
 
    
 
   (Mi Señora de la noche, con el poder de vuestra mente, tendréis que hacerme levitar durante unos instantes).
 
    
 
   Aleister me apretó la mano dándome ánimos y transmitiéndome su fortaleza y confianza.
 
    
 
   Cerré con fuerza mis ojos y con la mente en blanco me imaginé al líder de los brujos flotando en el aire.
 
   Todos estaban en completo silencio, abrí los párpados y pude comprobar por mi misma como el hechicero levitaba por encima de nuestras cabezas.
 
    
 
   Sonreí y sin darme cuenta el pobre hombre cayó estrepitosamente golpeándose con la dura piedra del suelo.
 
    
 
   Corriendo me arrodillé para ayudarle:- Cuánto lo siento, perdóneme por no tener cuidado con mis poderes, me he desconcentrado.
 
    
 
   Con unas carcajadas, el brujo se puso en pie y me hizo una reverencia: -Mi bella Dama y Señora, sois única. Jamás nadie ha podido hacerme levitar y vos tan joven poseéis más poder que todos nosotros juntos. Os agradecemos de corazón el haberos unido a nuestro Señor, sin conocer los más oscuros secretos, que únicamente los que estamos en este salón, sabemos. Seremos vuestros más humildes servidores y tened la absoluta seguridad, que os apoyaremos en las decisiones que toméis, junto con vuestro esposo y nuestros Señores, para hacer frente al maligno del Señor del Sur, el peor vampiro, el más cruel de todos y perverso. Uniendo todos nuestras fuerzas y poderes, destruiremos a esa bestia monstruosa y viviremos en total libertad y paz.
 
    
 
   Me quedé consternada cuando hasta mis propios Señores y esposo, me hicieron una reverencia de respeto.
 
    
 
   -Por favor, no deseo que me tratéis de diferente forma, soy yo la súbdita que está a vuestras órdenes. Así he sido educada por mi padre, vuestro más leal vasallo, para serviros con todo mi ser.
 
    
 
   Aleister y mis Señores me abrazaron y besaron.
 
    
 
   -Hija mía, como tu Señor del Norte y ahora un padre para ti, deseo celebrar este momento más emotivo y crucial de los vividos hasta ahora, con una gran fiesta para que toda la aldea os conozca como la hermosa esposa de mi hijo.
 
    
 
    
 
   -Mi Señor, será un honor disfrutar de una magnífica celebración. Os doy las gracias por hacerme tan feliz eligiéndome ser la esposa de vuestro hijo.
 
    
 
   Aleister me besó en los labios delante de todos los congregados y me alzó en brazos dando vueltas y más vueltas.
 
    
 
   -Mis queridos padres y brujos, yo soy el afortunado por tener a tan bella, noble e inteligente esposa. Somos seres de la noche, pero por dentro me siento con tanta luz, que podría competir con los astros.
 
    
 
   Todos muy contentos sonreímos y comenzó la gran celebración.
 
   

 
   
  
 




 
   CAPÍTULO X
 
    
 
   -Amada Selene, ya estamos por fin en nuestros aposentos. Creí que no acabaríamos nunca de danzar, comer y beber con todos los caballeros y aldeanos. Ha sido una magnífica fiesta, pero estoy agotado de espantar a tanto hombre y mujer, embrujados por ti, no querían separarse ni un momento de tu lado. Nos sentimos todos enamorados con tu encanto y belleza. Siento unos terribles celos y solo te quiero para mí.
 
    
 
   Tumbados en la cama y abrazados.-Aleister amado, bésame y sabrás que únicamente mis pensamientos son solamente para ti. 
 
    
 
   No nos dijimos ninguna palabra más y nos amamos ardientemente, siguiendo el ritual de intercambiar nuestra sangre, hincándonos los colmillos y absorbiendo nuestra esencia hasta perder casi el sentido de puro  éxtasis.
 
    
 
   Nos quedamos profundamente dormidos…
 
    
 
   Unas terribles pesadillas me despertaron en mitad de la mañana. ¿Cómo era posible que no siguiera recuperándome en la quietud del día? ¿Quién osaba interrumpir mis sueños?
 
    
 
   Muy asustada miré a mi amado Aleister, lo toqué, noté su frialdad, palidez y relajación, tal y como nuestros cuerpos descansaban siendo Señores de la oscuridad. 
 
    
 
   Me mordí los labios sin saber qué hacer, no me atrevía ni siquiera a levantarme de nuestra cama. ¿Qué podía pasarme si el sol incidiera en mi ser? ¿Sería destruida y ya nunca más volvería a ver a mi adorado esposo? Solamente con esos pensamientos comencé a temblar de pánico…
 
    
 
   ¡Oh Dios mío algo se había movido como una sombra por los aposentos! 
 
    
 
   Aterrorizada pregunté en voz alta: ¿Quién eres?  ¡Muéstrate  ante mí! 
 
    
 
   Una figura de un hombre con manto negro se fue perfilando hasta convertirse en un brujo oscuro.
 
    
 
   Antes de poder defenderme, me deslumbró, lanzándome una poderosa luz, impactándome en mis ojos y haciéndome caer en la inconsciencia…
 
    
 
   ¡Ya es mía, la más poderosa de las Señoras de la oscuridad! Es tan bella, que casi pierdo las fuerzas para esconderla donde nadie pueda acceder a ella 
 
    
 
   Juntos dominaremos el Mundo y jamás nos vencerán, ni el Señor del Norte ni el Señor del Sur.
 
    
 
   Desapareceremos inmediatamente, sin dejar ningún rastro. Al oscurecer llegará el Señor del Sur, con todo su séquito y la cara que pondrá será para morirse de risa… No hallará ninguna pareja para toda la eternidad. Yo soy mucho más inteligente que ese engendro de Satanás. Se matarán entre ellos y la victoria final, será mía.
 
    
 
   Ya tengo preparado el escondite para mi bella dama. Llevo tiempo esperando este momento y no la defraudaré. He bajado hasta el inframundo, lo más profundo del interior de la tierra y he construido un palacio para que no le falte de nada. 
 
    
 
   No solamente es mi ambición la que me mueve a raptar a mi Señora, si no, el profundo amor que siento por ella. En el mismo instante que la vi a través de mi bola de cristal, supe que debería ser mía.
 
    
 
    Todos los días la he visto crecer y convertirse en una bella joven. No me ha importado esperar, hasta que estuviera madura con todos sus poderes. He sido muy paciente, he ocultado mi odio y celos por el joven Aleister, aunque por dentro me carcomieran. Él era el único que podía convertirla en vampiresa y con la sangre que en su interior corre, siendo la más antigua y la más poderosa de las estirpes, no me ha quedado más remedio que esperar y esperar…Hasta ahora…
 
   

 
   
  
 




 
   CAPÍTULO XI
 
    
 
   Selene, mi amada esposa, te amo tanto…
 
    
 
   ¡Noooooo! ¡Mataré al que te ha raptado! 
 
    
 
   -No tan deprisa, hijo del Señor del Norte y jefe de los brujos blancos. Mi afilada espada te cortará la cabeza si no me devuelves a mi futura pareja eterna.
 
    
 
   La punta del acero se clavaba en mi garganta. El más temible y peor enemigo de todos los tiempos, amenazaba mi existencia. ¿Cómo ha podido ocurrir un desastre tan grande, sin enterarme tan siquiera de la desaparición de todo lo que más me importa, mi adorada esposa?
 
    
 
   -Dejadme por lo menos levantarme de mis aposentos y saldremos a la oscuridad de la noche y allí nos enfrentaremos como dos caballeros.
 
    
 
   Una risa estrepitosa salió de la boca del maligno.
 
    
 
   -Niñato, no me hagáis reír, no estoy acostumbrado a tal acto. Sois mi prisionero, todo vuestro castillo está sitiado y vuestros padres encerrados, sin poder salir de sus estancias. Nadie puede ayudaros, os hemos derribado vuestras defensas y ningún vasallo será capaz de liberaros.
 
    
 
   -¡Estáis loco y pagaréis con vuestra miserable vida! ¡Espero por vuestro bien, que mi amada esposa esté a salvo y nadie de mis queridos seres hayan sufrido ningún percance!
 
    
 
   -¿Pensáis que tengo yo a vuestra adorable pareja? 
 
    
 
   Apretó más la espada contra mi garganta y salieron unas gotas de sangre, se quedó hipnotizado mirándolas como corrían por mi piel. Sus colmillos se alargaron desmesuradamente, nunca había visto semejante visión de un vampiro: sus ojos estaban rojos como el rubí, su piel blanquecina y arrugada echaba pus por sus poros, su cabeza calva se alargaba, las orejas semejaban a las de un murciélago, su esquelético cuerpo desgarbado se deformó más, hasta hacerse con una joroba grotesca, sus manos de dedos largos, semejaban a unas garras con uñas muy afiladas y amarillentas, su boca chorreaba una espesa baba, ante las ansias que le entraban por probar mi esencia vital. 
 
    
 
   Se inclinó para hincarme sus monstruosos colmillos, cuando en un acto reflejo, le arrebaté la espada y ante sus ojos desorbitados por el terror y el asombro, le cercené su cabeza y cayó rodando por el suelo. 
 
    
 
   Se disolvió todo su cuerpo, en un vapor sulfuroso de color amarillo, desapareciendo para siempre.
 
    
 
   Grité con todas mis fuerzas llamando a mi amada Selene. 
 
    
 
   Mi puerta se abrió de golpe y entraron mis padres.
 
    
 
   -¡Hijos míos estáis bien! (Comentó mi padre)
 
    
 
   Al verme tan desolado, me abrazaron:- ¿Dónde se encuentra nuestra querida niña?
 
    
 
   -¡Madre, alguien se la ha llevado durante la mañana y no ha sido el monstruo del Señor del Sur! Él acaba de morir, por ese motivo habéis podido salir de vuestros aposentos. Su séquito se habrá desvanecido junto con  el líder de los brujos oscuros…
 
   ¡Ha sido él! ¡Debo darme prisa y consultar con nuestros hechiceros, para que me ayuden a averiguar donde la tiene prisionera!
 
    
 
   -¿Estás diciendo hijo mío, que a nuestra pequeña la ha secuestrado el jefe de los brujos oscuros? ¿Con qué propósito? 
 
    
 
   Nos miramos diciéndonos todo.
 
    
 
   -¡Yo mismo le mataré con mis propias manos, por apropiarse de nuestra querida hija!
 
    
 
   -¡No padre, vosotros quedaros aquí! 
 
   Os lo ruego, me sentiré más tranquilo sabiendo que protegerás a mi madre por si regresa en venganza a por ella.
 
    
 
   Mi madre no entendía cómo era posible que se hubiera atrevido un brujo oscuro a llevarse a una dama ya emparejada en pleno día, sin causarla algún daño irreparable.
 
    
 
   -¡Sí Aleister corre en busca de nuestra hija y tu esposa! 
 
   No debe continuar en manos de semejante demente. Y si regresa ese monstruo, tu padre y yo le haremos frente.
 
    
 
   Nos abrazamos y besamos y desaparecí ante su vista. 
 
    
 
   Llamé a nuestro más experto brujo y jefe de todos ellos.
 
    
 
   -Lo sé, mi Señor Aleister venís en busca de respuestas. Sentimos mucho no haber podido defender a mi dulce Señora Selene, no comprendo cómo ha osado semejante loco de brujo oscuro, llegar en pleno día y raptar a la joya más preciada de toda la humanidad. Nadie conoce donde descansáis, ni siquiera yo. 
 
    
 
   -¡Dios, no me digáis que no podéis ayudarme a encontrar a la razón de mi existencia!
 
    
 
   Apreté los puños dispuesto a destruir todo a mi paso hasta hallar a mi amada.
 
    
 
   -¡Esperad mi Señor antes de vuestra desaparición! 
 
   Imploraré a todo mi poder y fuerza consultando la bola de cristal. Os prometo que intentaré por todos los medios averiguar donde esconden a nuestra amada Señora.
 
    
 
   -Está bien, brujo blanco, pero daros prisa, el tiempo corre en nuestra contra, no sabemos lo que podrá hacer con mi esposa ante el poder tan inmenso que ella posee.
 
    
 
   Observaba con atención como el cristal cambiaba de color oscuro a una espesa bruma aclarándose por instantes.
 
    
 
   Contemplé estupefacto un extraño lugar donde mi amada se hallaba tumbada. Parecía una cueva escavada en las profundidades de la tierra. Suspiré de alivio, por lo menos no la había expuesto a los rayos del sol matándola al momento. Su rostro se veía relajado, como en trance, tenía sus preciosos ojos azules abiertos como si mirara al infinito…Un hombre cubierto con capa negra apareció y con sus dedos temblorosos acariciaba el rostro de mi bella Selene. 
 
    
 
   Una rabia inmensa se apoderó de mí.
 
    El brujo oscuro la quería como si fuera ya su esposa.
 
    
 
   -Mi Señor Aleister, conozco el lugar donde su amada está secuestrada. Regrese con mi bella Señora antes  de que se apodere de su mente y anule su voluntad. La tiene en trance y muy pronto la dominará.
 
    
 
   Una furia me hizo ver todo rojo. Quedaban pocas horas para el amanecer y tenía que localizar a mi amor antes de perderla para siempre. 
 
    
 
   Desaparecí ante el brujo blanco, agradeciéndole su ayuda y me disolví en el aire, viajando como una nube de vapor, hasta llegar al lugar donde  el brujo oscuro tenía escondida a mi amada Selene.
 
   

 
   
  
 




 
   CAPÍTULO XII
 
    
 
   -¿Quién osa acariciarme? 
 
    
 
   -Amada, soy vuestro querido marido.
 
    Reposar que estáis muy cansada. 
 
    
 
   -¡Oh, no recuerdo nada! ¿Por qué mi mente está en blanco y mi cuerpo está levitando?
 
    
 
   -Mi adorable esposa, sufristeis un percance. Aquí nadie volverá a dañaros. Hay unos terribles Señores del Norte y del Sur que desean apoderarse de vos para quitaros vuestra esencia vital.
 
   Mataré a quién pretenda raptaros. Sois mía y de nadie más. Juntos dominaremos el Mundo y nos proclamaremos Reyes Supremos. Nos obedecerán ciegamente.
 
    
 
   -Estoy tan cansada…Y la cabeza me duele…
 
    
 
   -Dormir mi bella dama, yo velaré vuestros sueños y muy pronto nos uniremos en cuerpo y alma.
 
    
 
   -Mis sueños…
 
    
 
   Un grito de guerra se escuchó en el interior de la cueva.
 
    
 
   -¡Os mataré brujo oscuro! ¡Selene no os pertenece, y nunca será vuestra porque ella es mía!
 
    
 
   Casi no podía abrir los ojos y concentrarme en la disputa que se estaba llevando a cabo entre dos caballeros: uno de ellos encapuchado con una capa negra que le cubría entero y el otro un joven muy bello de cabellos oscuros largos, alto, fuerte…Cruzamos nuestras miradas, fruncí el ceño y con asombro todo regresó a mi mente.
 
    
 
   Grité el nombre de mi amado cuando iba a ser decapitado: -¡Aleister!
 
    
 
   Antes de bajar la afilada espada y cortar el cuello de mi esposo, lancé un poderoso rayo hacia el corazón del brujo oscuro. Se quedó muy sorprendido ante mi reacción y con la vista fijada en mí, cayó al suelo fulminado sin salvación.
 
    
 
   Corrimos a abrazarnos y juntos nos volatizamos en una nebulosa de vapor por los aires hasta el Castillo de mi amado.
 
    
 
   Todos nos recibieron con gran algarabía, incluso mis adorados padres habían sido convocados.
 
    
 
   Lloré de felicidad, no podía imaginarme el gran amor y cariño que todos me tenían, desde los aldeanos, los sirvientes, brujos blancos, vasallos, mis Señores, junto con mis padres y mi queridísimo y amado esposo tan tierno y bondadoso.
 
   

 
   
  
 




 
   EPÍLOGO
 
    
 
   -Mi amada Selene, ¿te gusta el lugar donde pasaremos unas semanas solos sin otra compañía que la mía?
 
    
 
   -Mi amado Aleister, (le acaricié su suave y fría piel) es el paraíso. Nunca soñé que existiera un enclave lleno de tanto encanto, donde el mar con el romper de sus olas en la oscuridad, nos invita a sumergirnos en su profundidad. Es maravilloso el mundo submarino, con sus mágicas criaturas de colores y sus hermosas flores…
 
    
 
   -Tú si que eres la más bella de todas ellas y muy pronto nuestra dicha, se verá recompensada por la llegada de nuestro querido y deseado hijo y heredero.
 
    
 
   Sonreí a mi tierno esposo y nos besamos en la fina arena de la playa, mientras la luna nos iluminaba y bajo su atenta mirada, nos amamos, alcanzando la mayor de las felicidades.
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